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UN ARTICULO COMENTADO 

Eínsteín se aso­
ma a la caverna 

En el p rograma do la Coinunióft 
Tradicionalista Integrista figura 
este postulado: «El sei-vicio militar 
será voluntario y retribuido». Y 
este principio lo defiende nuestra 
comunión política frente al princi­
pio liberal que proclama el servicio 
mil i tar obligatorio, a título de 
igualdad de todos los ciudadanos 
en el servicio de las armas , que los 
científicos califican de servicio a la 
pat r ia y; el pueblo dice «servir al 
Rey». 

Defiende la agrupación tradicio­
nal is ta integrista el servicio mili­
t a r voluntario, porque el ejercicio 
de Jas a n u a s , la.profesión marcial, 
es de voca;Ción, de libre elección 
por quien a ella se eienta inclina­
do y voluntariamente acepte los 
sacrificios que impone el cumpli­
miento de los deiberes militares, 
que, comenzando en la renuncia­
ción del criterio personal, rendido 
ante la obediencia ciega que im­
pone la disciplina, llega hasta el 
saciTificio de la propia vida. 

Lo pr imero que ha de exigirse al 
soldado es que posea espíritu mi­
li tar, entusiasmo po r la profesión 
marcial , vocación, en suma. Y de 
ai»í que, p a r a que el Ejército sea 
leficiente, l a oficialidad no proceda 
de recluta forzosa, sino que la for­
men quienes ee sienten inclinados 
a la car re ra de las a rmas , pa ra 
ejercerla como profesos. 

De c-sa eficiencia del Ejercito 
formado por hombres voluntaria­
mente inclinados al ejercicio mar­
cial, h a sido prueba en Esi>aña el 
famoso Tercio, t ropa de volunta­
rios con premio jjor el alistamien­
to, y fuerza de vanguardia y do 
choque quo tantas pág inas de he­
roísmo, de sacrificio y de gloria ha 
escrito en la historia mil i tar de los 
últimos años. 

Nadie con sentido común h a ne­
gado que la profesión militar, co-
imo todas las profesiones, deba ser 
de elección voluntaria.. .\ nadie se 
le h a ocurrido hacer leva pa ra el 
ejercicio de n inguna profesión de­
terminada. Y sólo a l liberalismo, 
que es la teoría más contradicto­
ria, errónea, disolvente, t iránica y 
estúpida, se lo ocurrió hacer ban-
idera de propaganda y proclamar 
principio democrático el servicio 
mil i tar obligatorio, invocando una 
igualdad social en el servicio de 
a rmas , reclutando honüjres, que 
no soldados, ponjue lofi hombres 
(fuo no sienten la vocación militar 
lio pueden serlo. 

A cuenta de eslía teoría, el libe­
ralismo y la <lemocracia han reñi­
do contra el Tradicionalismo inte­
gris ta grandes batallas. Lo liberal, 
üo iguali tario, lo equitativo, era 
que todos los ciudadanos posaran 
por el cuartel. Oponerse al servi­
cio obligatorio era ser reacciona-
!rio y tener mentalidad caverníco-
Ja. Lo que no impide que hoy. en­
tre esos elementos liberales, progre 
sivos y democráticos, que nunca 
razonaron, se comente con admira­
ción propia de papanatas , el artícu 
lo» del famoso sabio alemán Alber­
to Einstein, que defiende ante e) 
hiundo nues t ra teoría y condena y 
iredhaza apasionadamente el prin­
cipio del ser\'icio mil i tar obligato­
rio. 

Hay u n pár ra fo en ese articulo 
Üe Einstein que parece arrancado 
ido las columnas de EL SIGLO 
FUTURO: «La implantación del 
servicio mil i tar obligatoi-io—dice-
es la loausa principal 4e la deca­
dencia moral de la raza bíanea, 
quo h a puesto en peligro, no sola­
mente l a estabilidad de nuestra 
cultura, sino también nues t ra pm-
pia existencia. Esta maldición, la 
Mcui»ió la Revolución francesa, y 
ha oaido después sobre los demáf 
liueblos». 

AIu está Einstein, el glorificado 
¡autor de l a teoría de la relatividad 
por el (dntelectualismo» universal, 
S-somado a la caverna, a nuestra 
caverna, donde si penetrara halla 
ria luz para encontrar todas la* 
hialdiciones que la Revolución frar 
cesa escupió y cayeron sobre los 
B«ffiiáfl pueblos. Porque consecuen-

MICROBIOS DE LA EPIDEMIA 

A propósito de unos 
triunfos electorales 

I 'arec^ que las que antes .se lla­
maban «disputas b izant inas» , 
aliora se l laman KcHsputas de 
bar r io» . 

Pe ro una exper ienc ia . t r i s t ís i ­
ma ha coraprobado que no era 
voz b izant ina la que nos avisa­
ba, ni • illo tcmpore, que por el 
camino d e las adhesiones y de las 
consolidaciones al viejo rég imen 
l iberal nos es t re l lábamos en la 
segunda Kepúbl ica . N i h a y ma­
yor razón pa ra l l amar ahora bi­
zan t ina o de bar r io la vo.^ ^ue 
nos advier te , corroborada \- iiar-
ta de razón por la exper ienc ia 
que todos padecemos, que por el 
camino de las adhesiones y de la^ 
(consolidadiones, es t re l la remos lo 
poco que queda por es t re l lar en 
el abismo m á s p róx imo, en el 
comunismo y en ía ana rqu ía , co­
mo ahora en la segunda Repi i -
blica, y an tes en las o t ras catás­
trofes tie la revolución l ibera l . 

N a d a se opone a es to , n i mu­
cho menos es a r g u m e n t o en fa­
vor del adhesionisnlo . !a reacción 
ant isocial is ta que ha i e í r i un fado 
en las recientes elecciones de E l 
Escor ia l , Malagón y Moral de 
Ca la t r ava . 

Conviene no olvidai: en el ciu­
dadano católico la dis t inción en­
t re el ser y el obrar , en t re la na­
tura leza y la acción. 

H a y quien quiere cons t i tu i r el 
se r del c iudadano católico en u n a 
qu in ta esencia min imis t a , cfbe 
s in duda sa lva la éseiicia del ser, 
pero que lo deja inút i l p a r a la 
acción conveniente . 

Y a decía Volpi que , efectiva­
mente , la esencia del hombre se 
salva en u n demente , e n u n cie­
go, en u n l is iado, en u n para l í ­
t ico. Pe ro f cómo formamos pa ra 
u n a lucha formidable contra ene­
migos sagaces, ague r r idos , ex­
per tos en todas las mar ru l l e r í a s , 
h n «jérc i to de l is jados, de de­
mentes , de para l í t icos , de cie­
g o s ? . . . Sin duda sería u n ejérci­
to de hombres , porque en ellos 
estaba sa lvada la esencia del ser 
h u m a n o ; pero u n ejérci to pa ra 
luchar , u n ejército, no . 

Supongamos que no sea íibe-
ral o católico l ibera l , s ino cató­
lico el ser que se forme en los 
moldes de ese m i n i m i s m o que 
excluye la in teg r idad y se atie­
ne a la quintaesencia del ser ca­
tólico. Pe ro s in manos , s in pies , 
paral í t icos , dementes , s in eso que 
tan to a sus ta y cons t i tuye ¡a in­
tegr idad del .ser, s in la cual no 
t iene el se r su conveniente ac­
ción, los hombres .serán hom­
bres , pe ro no soldados p a r a un 
ejército que va a defender la más 
noble de las causas en el más em­
peñado de los combates . 

Decimos que no es '^n los mol­
des de l a qu in taesenc ia católica 
min imis ta , s ino en los moldes 
de la in tegr idad católica, donde 
han de formarse los soldados del 
buen combate , como se forman c 
se rec lu tan de los moldes de la 

in tegr idad na tu ra l los soldados 
de todos los ejércitos. 

Cons t i tu ido así el ser , cosa más 
fácil en momentos de reacción-
nacional vigorosís ima y potente 
contra todo desorden, como aho­
ra en los momentos ac tuales , ven­
gamos a la acción. T o d o lo prác­
tico depende no poco de las cir­
cuns tanc ias , de las cuales hemos 
af i rmado muchas veces, pa r a que 
no se nos juzgue ajenos a la «rea­
l idad», que pue<len m u d a r has ta 
los pr incipios secundar ios del de­
recho na tu r a l . L a acción del ser 
depende no poco de !;as c i rcuns­
tanc ias . 

L a s c i rcuns tancias de te rminan 
.si la acción de un ser, que n u n ­
ca rechaza la l ícita colaboración 
favorable de cualquier colabora­
dor, ha de ser separada o en 
a l ianza . A s e g u r a d o el ser en su 
in tegr idad propia , ejercerá bien su 
acción en todas las c i rcunstancias 
y por todos los modos lícitos. 

Pe ro ha de evi tarse el c i rcuns-
tancia l i smo ; esa táctica min imis ­
ta que no sólo hace depender de 
las c i rcuns tancias la acción, s ino 
también el !ser ; y que deja la ba­
tu t a V el t imón de las c i rcuns­
tanc ias en manos de los revolu­
cionarios pa ra que ellos sean 
s iempre los creadores de las cir­
cuns tanc ias y a los ant i r revolu-
cionarios no les quede más papel 

que el de someterse a las circuns- ' 
t anc ias c readas .siempre por IO.Í 
enemigos , y es to con ser y ac­
ción. 

Los t r iunfos electorales de E l 
Escor ia l , de Malagón y de Mo­
ra l de Ca la t r ava nada dicen en 
favor del adhes ion ismo ; los que 
han t r iunfado , c i e r t amente no 
han t r iun fado por adhes ionis tas , 
s ino por oposicionistas , desde la 
oposición y no desde la adhesión. 
Pe ro nada dicen tampoco contra 
los que predicamos la indepen­
dencia del ser de las c i rcuns tan­
cias y la dependencia de la ac­
ción. Dependencia e independen­
cia propias de u n ejército bien 
formado y discipl inado, donde no 
hay sólo hombres , s ino soldados, 
y donde los que t ienen otros 
«puntos de v is ta» , son los alia­
dos, la legión ex t ran je ra , incon­
fundible con el ejército, que só­
lo t iene u n «punto de v is ta» , un 
a lma y lin cuerpo en u n a sola ac­
ción . 

As í , se puede combat i r el so­
c ia l ismo con todos los antisocia­
l i s tas , pero s in confundirnos con 
los comunis tas ni en provecho de 
éstos ; y se puede combat i r t i co­
m u n i s m o con todos los antico-
m u n i s t a s , pe ro s in confundirnos 
con los social is tas n i en su p r o 
vecho ; y se puede combat i r toda 
laya de l ibera l i smo sin confun 
d i rnos con sus na tu ra l e s ve rdu 
gos y sepu l tu re ros los socialis­
tas , los comunis tas y los a n a r 
q u i s t a s ; s i empre con el único 
«punto de vista» an t ianarqu is ta , 
an t i comuni s t a , ant isocial is ta , an­
t i l ibera l , del ejército católico, 
c u y o se r y acción son inconfun­
dibles : por Dios y por l a P a ­
tria.-

FABIO 

cía de los principios do la Revolu­
ción francesa, que y a ha predomi­
nado demasiado y ' c u y a destruc­
ción tiene que llegar inexorable-' 
mente, y no tarde, son todos los: 
males que de .entonces acá afligen 
a los pueblos, víctimas de la plaga 
asoladora de las que Pío IX llamó 
«libertades de perdición», grito de 
rebeldía cont ra los pz-incipios in­
mutables del catolicismo, que ha 
hundido a las naciones que le se­
cundaron en el estado caótico, en 
la eituación anárquica en que se 
debaten. 

Un salivazo de maldición fueron 
los principios que lanzó sobre el 
mundo la Revolución francesa, y 
fruto de maldición tenían que dar. 
De ahí que la constitución d e la 
sociedad se bambolee, minada en 
sus cimientos; y de ahí que los 
pueblos inalditosi h a y a n perdido la 
paz. No la paz material solamente, 
sino !a paz moral, la paz interior; 
y que estén ciegos y no vean l a i u z 
que les indica el rumbo p a r a en­
contrar la paz perdida, que sólo 
encontrarán el día que escuchen y 
obedeaxan la otra voz que procla­
mó como único remedio pa ra al-
;azar la el «Instaurare oinnia in 
Christo», del santo Pío X. 

MI RABAL 

La soberanía popular y 
la señorita Neiken 

El caso de la señorita Neiken sus­
cita una cuestión interesante de dere-

'ol;o conátitucional nvay mal re&uelta 
por cierto por la Cánvara .española, y 
es lamentable que hombres que traen 
ontre luatios nada menos que la con­
fección .del Código fundamental de Es­
paña áen un traspié dé .ese género, 
poniendo de manifiesto su máxima li­
gereza por no darle el nombre más 
apropiado de incomprensión y de ig­
norancia. 

Expongamos brevemente los hechos, 
y ellos nos darán, sin más trabajo, 
planteado el problema. Según leo en 
los estrados de las sesiones que pu­
blica la prensa, los hechos son como 
siguen: doña Margarita Neiken n-i-
ció en Madirid, dte familia alemana. 
Ni sus padres durante la niñez, ni 
ella al Uegar a 'a mayor edad solici­
taron la nacionali<lad española, per­
maneciendo, por lo tanto, extranjera. 

Aisí llegó el primero de octubr- del 
presente año en que presentada candi­
dato para las elecciones pon- la cir­
cunscripción de Badajoz y apoyada 
por el partido socialista en cu>'as fi­
las milita, obtuvo el triunfo. Su acta 
fué presentada a la Coniisión y ésta 
declaró la validez de su elección y la 
ha proclamado Diprtado. ¿Es válida 
esa declaración? ¿Puede la señorita 
Neiken ostentar kgítirrtamente el tí­
tulo de Diputado español ? Este es el 
problema. 

El señor Casanueva impugna el 
dictamen; porque para ser Diputjado 
Se necesita la nacionali<lad española; 
así cemita terminantemente en la Cons­
titución y en lia ley electoral hoy vi­
gente. El arguniento es apodíctico y 
carece de réplica. A mayor abunda­
miento la señorita Neiken, ni es es­
pañola ni quiere seirlo; aunqiue no le 
degagrada ser Diputado en España. 
tíablarKlo matem.áticamente la señori­
ta Neiken preten<fe la cuadratura del 
circulo; mas prosigamos. Lia fuerza 
demostrativa del arguntento no aca­
ba de convencer, sin embargo, a! se­
ñor Caisanueva, pues la señorita Nei­
ken ha desempeñado cargos públicos 
die noniibramiento del Gobierno; pero 
nada pruelja el hecho, pues r.o hay 
ley ninguna que le reconozca, como 
requisito legal y suficiente para gozar 
de la naturalidad española. Termina 
el señor Casanueva mi discunso ro­
gando a la Cámara que si la señorita 
en cuestión acepta ser española la Cá­
mara acepte a su vez la elección y la 
proclame Diputado legítimo. 

El señor Quintiana defiende el dic­
tamen; porque la señoritia Nelkeni ha 
nacido en España y ha vivido y trabaja 
do en Eapaña; y .para ir a Alemania pi 
dio el pasaporte e» la Dirapcióo de 

Seguridad española y no en la em 
bajada alemana, declarándose asi im 
pilícitaniente española. Pero ío cierto 
es que aquí no se traía do decllarar 
implícita ni explícitamente que la se­
ñorita Neiken sea española; se tra­
ta de saber si lo es, por haber cum­
plido religiosamente los recjuisitos le­
gales que son del caso. Tampoco es­
tá seguro de su argumentación el se­
ñor Quintana y ruega a la Asamblea 
Constituyente que con su soberanía 
eche la capa, y dispcmse a la señorita 
Neiken el título dte española para ser 
Diputado en España. 

Interviene en el debate el señor Hi­
dalgo y e^r.ime úe nuevo y con ma­
yar fortuna el argumento apotlíctico 
del señor Casanueva. El primero de 
octubre no era española la señorita 
Nelkeai; pues no tuvo a bien imitar 
a su hermana Mgda que solicitó y ob­

tuvo la nacionalidad española. Los 
electores de Badajoz dieron, pues, SUÍ 
votos a una extranjería protestando 
del error ahora. Tenemos, pues, que 
en primero dIe octubre su elección fué 
nula. La omnipotencia de las Cor­
tes puede mucho, pero no p'jede ha­
cer que la señorita Neiken fuera es­
pañola el primero d!e octubre, ni tam­
poco puedte revalidar lo que no fué vá­
lido, porque siempre fué nulo. Esto 
dice la lógica. 

Desgraciada fué la intervención de 
la señora Kent. Comenzó su dis­
curso con un mediano chiste, pero no 
acertó con la resolución del prohleaxa. 
La ..señorita NeUcen, dice, no ha sido 
jamás alemana; pero no es e?io de 
lo que se trata, se trata de averiguar 
sí ha sido española. 5?e «scamWiza 
parque el señor Hidalgo octidicion^. 
la soberanía die la Cámara. ; Pefo qué 
májs puede hacer el í*ñor Hidalgo que 
igualarla en cierto sentido con la Om­
nipotencia Divina? Mas a pesar de 
eso k modificación de 'os hechos pa­
sados no os de su incumbencia. La 
señorita N d k í n socorre a los niños 
españoles, luego es española. Esíti pa­
rece ser la conclmsíón d'e la .señora 
Kent sin respetar soificientemente fe; 
reglas ,d'e la lógica. 

Finalmente la Cámara aprueba la 
siguiente fórnuuía: Se concede a la 
seiíaríta Neiken el título de Diputa­
do, si ésta rechaza la nacionalidad 
alemana y acepta la española. Este es 
el traspié mayúsculo que señalé al 
priacipio; y la razó,n no puede ser 
ni más clara ni más obvia. Si la se­
ñorita Nelkeii no ha ñéo elegidí C?u 
elección fué nula). ¿Quién es la Cá­
mara para elegirla? Por excelsa que 
sea su soberanía ¿quién le ha dado el 
dierecho éa sufragio siendo éste pri­
vativo del pueblo? Genocidio ei ,error 

POR LA CAUSA TRADICIONA­
LISTA 

La unión de carlistas 
e integristas de San 

Sebastián 
Con los anteriores títulos publica 

nuestro querido colega "La C'.>i:stan-
cia'', de San Sebastián, lo siguiente: 

"Las corrientes de fraterna! armo­
nía y cordialidad entre los carlistas 
e integristas de San Sebastián, estimu­
ladas por el dieseo de aunar csíuer-
Z09 y actividades para oponer la ba­
rrera del tradicionalismo a la obra 
destruí^tora de la demagogia y la re­
volución, han culminado en actos de 
efusiva compenetración, en donde ha 
quedado cristalizada la unión de las 
dos ramas tradicionálistas. 

El lunes újtimo, una reprepenlja-
ción del Qrculo y la Juventud inte­
gristas. Se trasiladó al Círculo de los 
tradiicionalistas, donde fué acceda 
con grandes muesstras de simpatía por 
los numerosos socios que lltenaban s«s 
locales. Entre los representantes tie am 
bas entidades se cruzaron frases de 
saludb y oordiíalidad y Se exteriorizo 
el deseo de agrupar arabas fuerzas 
bajo la bandera común de !a causa 
tradicionalista. '^ ] 

El acto, sentido y emotivo, dentro 
de su sencillez, se desenvolvió en tér­
minos de gran entusiasmo y írater-
nidad. 

Los socaos del Circulo tradiciona-
fista devolvieron aytr la visita a los 
integristas, acudiendo en gran núnuero 
a su domicilio social. Los locales re­
sultaban insuficientes para tanto pú­
blico. En medio de gran entusiasmo' 
y animación se biciOTon vetos por el 
fdiiz resultado de la unión de am­
bas ramas, dIe la que cabe esperar fe­
cundos frutos para d ^Fadjctona^ijtBO 
gniiptizcoano. 

Se esbozaran proyectos e iniciati­
vas y se renovaron los l>ropÓ3Ítos de 
trabajar con más entusiasmo y acti­
vidad que nunca en estos momentos 
en que la persecución arrecia y se 
cjuiane borrar de nuestra Patria has­
ta la lidea die Dios. 

Hubo abrazos, saludos y bienveni­
das. En resumen, un acto del que to­
dos los tradicionálistas conservarán 
gratísimo reouierdo. Los carlistas hon­
raron co4t su visita t0<Ias las depen­
dencias dlel Círculo y del periódico. 
Entre ellos tuvimos el gusto de salu­
dar al señor marqués, de las Horma­
zas, don Antonio Pagoaga, don José 
Gannendia, don Vicente J rure t r i^ce­
na, que iban dcompaña¡tfos de más de 
cincuraita socios. Hicieron los hono­
res tieí la casa, por parte de la luven-
tud, don Juan Antonio Olazábal, 
acompañado de los micmliros de la 
Junta directiva, y por parte del Circu­
lo, los señores Eizaguiírre, Ameztoy, 
Zubeldia, Ortega, García y otros 
miemt>ros. 

Para sellar oficialmente la unión 
se preparan grandiosos actos para la 
festividiad de ia Inmaculada, de los 
que iremos dando cuenta en días sn-
cesivos." 

Alocución del Episcopado a los 
fieles sobre las nuevas necesida­

des del Culto y del Clero 
Colectas mensuales en las iglesias y dos extraordina­

rias tos días de ia inmaculada y Navidad 

Umsjraliicieffliiiiliii! 
LA SEGUNDA ESTARA A CAR­

GO D E L DIPUTADO TRADICIO­

NALISTA POR NAVARRA, DON 

JOAQUÍN BEUNZA 

El próximo sábado, a las .7 y me­
dia y en el salón dte "Ija. Única", Bar-

,celó, núm. 7, se celebrará la segun­
da cdnferencía del ciclo que organi­
zan los elementos tinadicionalistas ma-
•drikños. Disertará el elocuente dipu­
tado tradicionalista y jefe dIe la mi­
noría vasco-navarra, don Joaq.'jín 
Beunza, que deganrcllará el teirra "El 
tradicionalismo y la revolución". 

Las invitaciones pueden recó^rse 
•en el Circulo Jaimista, Bordiadiares, 
núm. 5; Asociación ¡de Padres de Fa­
milia, Madera, número 40; C -̂sa So­
cial Católica, Plaza del marquó.? de 
Comillas, núm. 7, y SIGLO .FUTURO 
Clayel, núm. i i . 

de la nacionalidad del candidato de­
bió interrogarse de nuevo ^1 cuwpo 
electoral para ver si éste se rátificv-
ba en su acuerdo. Por lo visto los 
electores ds Badajoz se Uantaron a en­
gaño y retiraron sus votos; asi pare­
ce atestiguarlo el señor Hidalgo; y ,>i 
la señorita Ndken persiste ,en no ser 
española, habrá que apelar al plebis­
citó para que la ración ,entíera mani­
fieste s;i es de su agrado que una mu­
jer extranjera representé y defienda 
aus intereses en d Parlamento. 

G<, Mn 

Los Carfíenalies y Arzobispos han 
dirigido a los fieles la siguiente alocu­
ción : 

Ninguno de los católicos españoles 
ignora que la nueva situación legal 
creada a la Iglesia por la Constitu­
ción que Se está elaborando implica 
una honda transiformación en todos 
los aspectos de su vida pública, co­
menzando por imponerle formas nue­
vas de organización administrativa a 
fin de subvenir a las uecesidadias pri­
mordiales de Culto y Clero, cuya do­
tación por parte del Estado desapa­
recerá totalmente en breve plazo. 

Ocioso fuera a este respecto, por 
sabido, recordar la significación que 
tiene el Presupuesto Eclesiástico del 
Estado como participación colectiva 
de la sociedad española en la honra 
debida a Dios; como obligación de 
justicia por los bienes legítimos de la 
Iglesia que a aquellos fines fueron 
sustraídos, y por respeto a solemnes 
Convenios de no cancelada eficacia 
jurídica; como reconocimiento y co­
laboración dei Poder público a las efi­
cacias saludables que él sacerdocio, 
en sn carácter de autoridad moral y 
social, ejerce en la devación civili­
zadora dd pueblo. 

En los momentos presentes la nece­
sidad más urgente es la formación de 
la conciencia da los fieles en orden 
al cumplimiento de sus obligaciones 
socialeís para Con la Iglesia, a la que 
más deben amar cuanto más combati­
da se la vea, a la que mejor importa 
asistir cuanto •sn situación más difí­
cil se halle para realizar sus altísi­
mos fines espirituales y civilizadores 
en nuestra sociedad, tan duramente 
acometida por el ímpetu de errores ne­
fastos y de pasiones insanas. 

De 110 imponerse un mayor espíritu 
de comprensión y de justicia en quie­
nes pueden todavía rt-pararlo, desde 
i.° de enero próximo correrá exdu-
sivamenfe a cargo de la Iglesia el 
total sostenimiento del Culto y una 
parte considerable de la dotación del 
Qero, que rápidamente será extingui­
da por parte del Estado. Sin el •etr^ 
poutáneo y generoso óbolo de los fie­
les, tales atenciones, indispensables! 
para la dignidad de la honra debida a! 
Dios y ej ejercicio dd ministerio 
sacerdotal, sufrirían sensible desmedro 
y lamentable perturbación, que, de ser 
consentidos, vendrían a representar 
indiferencia para la Iglesia desamor: 
a los pastores de las almas y ^mengua 
dIe la fe tradicional de los españoles.! 

Seguros catamos de que ello no 
puede acontecer, porque no dudamos 
de que los fieles españoles tienen bien 
enraizados en su mente y en sn cora­
zón los espiritualísimDS conceptos en 
que se inspira el llamamiento que ve­
nimos a dirigirles: 

"La virtud de religión", cuyo pri­
mer deber consiste en tributar a la 
Trinidad augusta, por mediación de 
nuestro adorable Redentor e interce­
sión de la Santísima Virgen y de los 
Santos, el outito interno y externo, 
privado y público, que le es debido 
por su infinita majestad y por su pa­
ternal.. providencia en la vida de los 
hombres de la sociedad, deben de cul­
to reverente y digno que no aparece 
eficazmente cumplido hasta que todo 
fid ro haga suyos aquella íntima as­
piración y goce del Salmista: "He 
amado el decoro y la bdleza de la 
Casa del Señor". 

"La misión del sacerdocio", en to­
dos sus grados jerárquicos, como em­
bajador sagrado de Dios cerca dd 
pueblo fiel, cuyo adoctrinamiento, san­
tificación y gobierno espinitu:d ejer­
ce y procura por la diversidad de sus 
ministerios, y, conio .representante au­
torizado, a la presencia del Altísimo, 
de la sociedad cristiana, cuyo espír'-
tu, voces y obras reverembes, supican-
tes y expiatorias, expresa, consagra 
y ofrece a Dios en nombre y ministe­
rio xfe la Iglesia, la Orante perenne 
y eficaz intercesora en la Comunión 
de los Santos.. 

"La conciencia de la dignidad cris­
tiana", que hace sentir y amar en los 
fieles su carácter de miembros vivos 
del Cuerpo místico de Nuestro Señor 
Jesucristo, o sea, la Iglesia, personifi­
cación continuadora y permanen­
cia viviente de nuastro adorable 
Salvador en el mundo sobretratura-
lizado, l<s deva a la función ád 
"¿ens sancta", "regale sacerdotium", 

f participamtes del mismo ministerio 

edesiástico, en estrecha diepandcncia 
y unión con la Jerarquía santa, y les 
obliga a una partidpación personal y 
colectiva, espiritual y social, en el 
ejerdcio del culto litúrgico, expresión 
solemne y oficial de la vida de la Igle­
sia en la Casa de Dios. 

"El dteber db respeto y agradeci­
miento", a los pastores dados por la 
Iglesia al pueblo fid, que h;dla en 
ellos y poi- ellos luz de verdad, guia 
y consejo en los caminos dte la vida, 
asístejicia y consuelo en las tribula­
ciones, apoyo y amor en las necesi­
dades, con aquella magnanimidad y 
eficacia que sólo la caridad divina in­
funde a quienes son los evangelizado-
res de la paz y Ice dispensadores de 
todas las misericordias corporales y 
•espirituales por la misión recibida de 
Jesucristo Consolador y Amador dul­
císimo de los hombres. 

"El inestimable _ valor dd óbolo 
ofrecido a la Iglesia", con el cual los 
fiel^ contribuyen a fonnar lo que po­
dría ser llamado el Presupuesto social 
del Cuito, de la caridad y de la cul­
tura espiritual," medio indispensable 
para que se realicen sus fines sobre­
naturales, se wXtienda el reino de Cris­
to entre los hombres y reciban sui in­
flujo civilizador aun aqitdlos que no 
profesan la fé y se apartan de, sus 
enseñanzas, pero no ptreden menos de 
reconocer en.lDS nüniSiríjÉs de Dios los 
niejores apóstoies del bien, custodios 
de las buenas costumbres, sostenedo­
res del patrimonio moral y social de 
los pueblos, que tiene su Hc^ar y su 
símbolo en los Templos, expresión 
subliime y magnificente de pujanza es­
piritual, en los cuales culmina d más 
alto valor de toda civilización. 

Al insinuar a los católicos españo­
les este breva resumen de los moti» 
vos que han de inspirar su conducta 
en este orden particular de sus oi>H-
gaciones presentes, aspiramos menos 
a ilustrarles que a suscitar en su es­
píritu la emoción arditente y sentida 
de su dignidad! de cristianos y d im­
pulso activo de su dd>er de coopera­
dores en la obr.i grande y eficaz, que 
se impone, de sostener la fuerza e in­
dependencia de la Iglesia, ^le multi­
plicar su ministerio en la soci«lad es­
pañola y de mostrarla a todóis''^éads 
día más pujante, viviente y apostó­
lica, aun para el bien de cuantos qui­
sieran verla menguada y proscrita de 
la vida púWica de nuestra Patria. 

De los peores males sabe Dios sa­
car gjandtes bienes. A pesar de los 
graves diaños que a la Iglesia se lian 
infligido y de los que pueden toda­
vía sobrevenirle, la confianza en Dios 
y la misma experiencia de otros pue­
blos, nos hacen esperar que d estado 
presente de cosas será estímulo pode­
roso para que tod'os, ffacerdores y fie­
les, rindamos más férvido homenaje 
a nuestra fe, redoblemos el aposto­
lado, fortalezcamos la mentalida<í y 
la conciencia católicas, alcancemos 
aquella reno\"ación interior de idea-
Híimo religioso y de santidad propia, 
que en la paciencia expiatoria y en" la 
elevación sobrenatural preparan las 
futuras energías con que hemos de 
producir la restauración cri.stiana de 
nuestra sociedad y recobramos de tan­
tos sopores y negligencias con que se 
ha olvidado muchas veces el ahogar 
d mal con la abundancia d d bien. 

Nada más hemos de deciros, ama­
dos en el Señor, siino confiarnos a 
Vuestro celo y solicitud^, que no duda­
mos sabrá corresponder a la alteza 
del programa espiritual trazado y a 
la urgencia de cooperar, aun materiaJ-
memte, a los medios con que debe rea­
lizarse. Por su parte los Prdados no 
cejan en su dieber pastoral de proveer 
ccm toda prontitud e industria a la re­
paración de los nales presentes, y 
oportunamente aparecerán las instruc­
ciones prácticas, con que confían re­
mediarlos en lo porvenir. Apréstense 
los católicos a secundarlos, y quperan 
desde luego empezar la nueva cruza­
da en favor del sostenimiento dd 
Culto y Clero de España. ' 

A este objeto, en todas las iglesias, 
así públicas como privadas, sean dio-
ocsanas o pertenecientes a Institutos 
religiosos, un'"domingo de cada mes 
en' tedas las misas y funciones que en 
aquellas se celebren, se tendrán "co­
lectas especial-es" con dtastino a tan 
altos fines. 

Y de un modo extraordinario, os 
! exhortamos a hacerlo en la FieaRa de 


